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                                      CLUB DE JUBILADOS

Segunda tarde noche del club de jubilados, y antes de empezar con la descripción de tan agradable actividad, hacemos 
una aclaración que nos parece muy pertinente derivada de un comentario emitido en el Facebook y sobre todo para 
reiterar que no es una actividad excluyente. 

El nombre de este club obedece a su objetivo principal que es el pasar una vez al mes unas horas de júbilo en compañía  
de amigos, compañeros, familiares y todos los asistentes que quieran compartir y experimentar las grandes descargas de 
endorfinas que ahí se han liberado, (ahora sí con evidentes pruebas) y no al hecho conocido de haberse separado de una 
actividad laboral como comúnmente se les llama a dichas personas. Por lo anterior, también asisten personas que aún 
realizan actividades laborales.

Una vez realizada esta aclaración procedemos a contar lo que sucedió la tarde del miércoles 26 de junio a partir de las 
17:30. Como fue de su conocimiento la cita se dio en la casa de Graciela Torres Torres; la asistencia ahora fue de nueve 
personas, pero vaya que bien valieron por dos, pues casi logramos llegar al ahogo por los ríos de risa a que dieron lugar 
los juegos que en esta ocasión se llevaron a cabo, siendo el del doble sentido de las palabras el que  dominó esa tarde-
noche.

Todo  empezó  con  un  trío  jugando  dominó  y  aquí  para  que  nadie  se  sintiera  mal  y  por  el  azar,  cada  uno  de  los 
participantes ganó dos partidas; llegaron más asistentes a cambiar de juego para la participación de todos y nuevamente 
empezamos con el “uno” (la revancha) y como muestra de que nos permitimos regresar a ser un grupo de niños ingenuos 
jugando, no contamos con la astucia de Bety que aprendió perfectamete el juego, en el duelo del mes pasado con Blanca 
y algo no esperado: que nos gana en “menos que canta un gallo”; esto no tuvo ninguna importancia ni para ella ni para los 
demás participantes, pues a ella como ya no le tocaba tirar se dedicó a hacer una “barrida” exhaustiva de todos los 
espacios que quedaban a su alcance de la casa de la anfitriona. Sabe que tanto habra encontrado, ojalá cuando estemos 
en “el lavadero” nos lo platique. Los demás seguimos en el partido con una competencia a morir entre querer que al  
compañero de antes o despúes le tocaran más “roba 4, roba 2”, bloquearlo para que no tirara, para que robe más cartas, 
etc. El chiste era no dejarse ganar y como el juego se prolongaba y Bety seguía haciendo de las suyas, como ya lo  
comentamos, decidimos invitarla a jugar nuevamente y “ándale”, que en breve nos gana otra vez, (en lo personal a mí se 
me hace que se paso todo el mes practicando, pues tal vez ni los frijoles obtenidos en el juego del mes anterir cocinó, 
(además de que César llegó con gran “filo” a devorar cacahuates). Bueno, después de esta segunda derrota general, tal  
como sucedía en los juegos de nuestra época de niños, se empezaron a escuchar los típicos ¡ya no juego! y así fue como 
nuevamente cambiamos al juego que se llevó la noche, pues apareció la pirinola en donde lo que más nos gustaba era  
que al tirar apareciera la leyenda de “toma todo” y sobre todo después de un “todos ponen” pues había bastante “dinerito” 
(dicho en ese tono porque era tal vez de un turista o monopolio, es decir, de papel sin valor comercial, pero, de mucho  
valor para el  momento).  Por estar presentes tres caballeros, se inició la competencia de ver quien “bailaba mejor la 
pirinola” y aquí para no evidenciar a nadie y con mucha seguridad por la expresante,  por ahí se dijo que uno de los 
contrincantes la “bailaba más o menos”;  uno de ellos quiso presumir  que él  la bailaba muy bien, pensó tal  vez que 
queríamos que lo demostrara, pero todas las “niñas precoces” nos vimos muy hábiles y solo le dijimos: “oh, sí como, no”  
y se quedó con las ganas de la demostración. Los niños continuaron haciendo alarde de sus destrezas y era tanta la 
emoción y el gusto por seguir que uno de ellos nos “tiró”… su vaso de coca (líquida por supuesto) y en ese momento que 
se presenta el caos pues nuevamente la super hábil de Bety y sin que nadie nos diéamos cuenta desapareció los billetes 
de César y de Jorge, de tal manera que al reiniciar el juego ellos ya lo habían perdido todo, también salió a “luz” el 
comentario que así lo hace en su casa cosa que no nos consta. Ya cerca de las 23:00 se acordó que se realizaría la 
última  ronda  a  ver  quien  se  quedaba  con  todo;  ahora  el  duelo  fue  entre  Jesús  y  Georgina  Y  COMO  ERA DE 
ESPERARSE, GANÓ GEORGINA, POR LO QUE DE GUSTO Y CON TANTO DINERO QUE OBTUVO, LOS ESPERA 
EL 31 DE JULIO EN SU CASA, PARA LA TERCERA REUNIÓN DE JÚBILO.


